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bp@f ñrJiJSÍi 
Hoy tiene la Vídt—con sus ca­

prichos—horribléü muecas de con 
denado; lúgubre ensañamiento de 
torturador sin entrañas... Hoy, 
sangrientos puñales, dardos agu­
dísimos de pena, tocan los cora­
zones con certero golpe de muer-

Gime la ciudad, ¡la espléndida 
ciudad, adormecida y risueña,que 
se 'tiende indolentemente en el 
valle verdegeante!... La ciudad 
tranquila y alegre, la gran ciudad 
que tiene por dosel, mayestático 
cielo tachonado de luz, de luz di­
vina que baña, como eii piélago 
inmenso, las inteligencias, que 
alegra los corazones, que deleita 
los sentidos... ¡Pobre, triste agru­
pación, en suelo fértil, de almas 
ligadas, comulgando todas con la 
idea, ¡con la bendita idea!... 

tOime, gime! Son tus lágrirüiafi 
pedazos del corazón que arranca 
el zarpazo del golpe tremendo, 
del terrible 'golpe del infortunio, 
despiadado segador de ilusiones, 
que entenebrece la limpia diafani­
dad de la ventura. 

iJVentura! ¡Dichai ¡Ilusiones!.,. 
• ' • • 

Sobre la belleza del ;aisaje;por 
encima del primor de ía cerúlea 
esffra,estaba la hermosura de Mi-
neira. 

I^ínerva! sus ojos, sus bellos 
ojos que decian amores, castos 
amares, profundos como el seno 
de |os mares, tiernos como un gra 
to arrullo de candidas palomas, 
están ahora cerrados, y espesas 
«onibras caen lúgubremente sobre 
el panorama... Sus labios, dulces 
y amorosos, místicos labios de 
evangelista, prodigando, siempre, 
sanos consejos, enseñando bien­
hechoras verdades, están sellados 
y semejan marchitos pétalos de 
''n<ía rosa desprendida de su es-
Delfe tallo... Sus manos, sus finas 
niazos—blancas azucenas perfu-
madas^apartaífdo l|s zarzas- es-
pinosai-^pl cánrino, agudas espi­
nas! que los pies ensangrientan, 
foni i4rf pulidos lirios sin $avi»-ni 

¡Muerta está tu hija,ciudad luc­
tuosa! Ai contemplar su cadáver, 
todavía hermoso, ruges de deses­
peración porque el dolor te lasti-

• Ma como si un dogal apretara tu 
garganta... Mírala, mírala, la que 
fué tu hija. E.a santa y era sabia. 
Jamás hizo daño a persona alju-
na. Su lenguaje era correcto, co­
rrectísimo; sus ideas redentoras y 
altruistas; su doctrinajCristiana, su 
moral edificante...Amaba a los su­
yos, al prójimo, a su ciudad... ¡Te 
amaba a ti, desgraciada ciudad! 

Y tú, fú... ¡ah! ¿porqué se ha 
muerto Minerva? ¿Porqué?¿Tiem 
blas? 

Llora, infelliz; saborea ese úni­
co consuelo.Conozco tu historia... 
tu negra historia de abandono y^ 
de olvidíjí!... ¡Oh, Minerva te daba ' 
el pan bendito de la enseñanza^ 
pui que . íno del cklo; pero ya en' 
la tierra, Ktada con los ligamen­
tos de la materia, te pidió el sus­
tento del cuerpo, y tú se lo diste; 
¿no habías de dárselo? Pero vino 
la mancha, el borrón indeleble.Te 
hiciste egoísta y tu hija, tu po- " 
brecha hija pasó hambre y sed, y 
sin cesar en sus predicaciones, 
ajena al propio dolor, cayó aban­
donada al abismo de la muerte, 
arrastrando en su triste caída ilu­
siones y esperanzas. 

¡Tienes remordimiento, oh me­
lancólica ciudad parricida! Cono­
ces tu crimen, tu horrible ciimen 
que te atormenta. Al mirar «í ca­
dáver sagrado de tu hija, por ti 
sacrificada, llora también el cro­
nista por que conocía a Minerva; 
su grata y culta conversación su­
po alegrar muchos días de su exis 
tencia; de su boca escuchó poé­
ticas descripciones, proyectos pa­
ra el porvenir, advertencias pro­
vechosas. Y llora al ver tanta d'is-
gracia sepultada en las sombras 
imborrables de la muerte. Al sen­
tir los suspiros desgarradores~an 
t«rchas funerarias que acompañan 
al cadáver—salidos de los pechos 
¡acerados, me ahogo, náufrago, 
en piélago inmenso de soledad y 
tristeza-

Errante peregrino, a! anuncio 
universal del profundo saber de 
la beldad yacente, corrí en su 
busca a la gran ciudad que embe­
lleció con su presencia, y la her­
mosa tile meció en su seno con 
halagos y promesas, por que era 
su corazón tierno y expansivo, 
por que era su espíritu semillero 
de bondades... 

Aún después de muerta conser­
va en sus labios, lívidos ya, la 
dulzura inefable de su eterna son­
risa; y en su faz macilenta, de mar 
tir glorioso, florecen los Urios im­
polutos de su honestidad... 

Ya no esplandece en las mon­
tañas al beso luminoso del astro 
refulgente. Sombras tétricas, som­
bras horribles y espesas, acompa-
TTafrerrunebre coTtejo, yla gran 
caravana que lo cierra semeja tris­
tísima visión de robles hendidos, 
arrastrando melancólicamente sus 
desgajadas ramas—las ilusiones 
—por el árido sendero polvorien­
to y sucio del frío desengaño.., 

El dospertar del instinto 

¿FUE UN 
SUENO? 

í^órif m amigo Enriíjue 

9Jt<irin enírañaSfmente 

En tono confidencial y amig^b"», «on-
taodo de antemano con mi disüíeta r«-
•eiva, asi se expon tan eó la h«11a Silvia: 

«Mi viJa trüisoHrnii tn¿t,.i:,tá1a^ sin 
«inociinea. líec'u'da. «if^isi Oiiw«tíina y 
alegre habitación, i)u con'ihiíit̂  ni'» gocti 
quj los áel alma, cuando jfê ^ laprofa 
Üuíáayeleg^tttido al¡<iui noveÍN-fa com» 
Valdéa oRíoAfdüI/óii. Sentía ka aensa-
cionss d«, laiHlttira'» a, Canudo ap-írada 
•a «1 anfep«eho ínguiniaUado de mi bal-
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tíüTiica nada máa bellol Aquel peijiieño 
arro^-o que gpip iit«a en laveráa ilaimva. 
E>;9 sol radiante j vivificador qu« acari-
iia a las flores/ que liona d» espsjismai 
l«s campos cu. lid > besa la escarcha y el 
l'Ocio. quel cié o aetammit» aiida uzaruj 
j ItímiiiiiSü, tVaiiiparent» y diáfano, qu« 

- «n lai nOcli«s claras aparece tachonado de 
rutilantes lucero». T aspiraba aquel air» 
puVD, «aturado i« los delicioso» ptrfaiii*» 
d»|ffcrdin.., 'i ,* -

Sabor ando en aqui'llís instante» tanta 
poesía y belleza, prese ató seiiiaciones agu-
ilRf, tmocionts profundas. Y al alzar la 
Tista y fija la en la ininensiáad d«l cam­
po, diviiá perfectamente, que por «ntr» 
un basqt&cillo deeucaUptai avanzaba ai-
giloaauíenta una joven, bella, delgada, ea-
belta, «légantíiima. Oenian su cuerpo sú-
til«s ga»a» color «moird» qu» hacian per­
cibir lo» p*rfil«( y \M líneas armoniosas 
d» su cuerpo, hecho todo ás «uritmia e 
idealidad. Apartand» las zanas qus a su 
paso habla, con unan dar sileaoloao, Hi­
go a un eseondi.io banco qu« ocultaba iu-
finidad de flore» de variados matices. 

Yo permanteíi inmóvil, y el oorazén 
1119 latía con vielsncia asombrada de qu» 
aquella mujur, inq-uieta, nerviosa, se po­
nía «n piíi a cada momeuln, exj^loi'aiid» 
e»n ansied%d el huriz«at«. 

. rwiíí tift'Toveii, y aeercándosele, sjntós» 
junto a ell». Rreveí minutos perman«cie-
ron mudoB. El le miraba »u rostre, sus 
pipila* k . . , , . . la 
hallaba íi«rmii»»a 
, incitauls. . 
» •. . . . tentador». 

Después, la 1I»]^;6^<3B pailón, cMca muy^'' 
circa, (asi le tocaba el lostr»; y (n onoes, 
ella, tomáñícíl» la cabeza con las m»-!Oí, 
lft¿||»éíOTiji^rdadern írenew; y él, la asiá 
por el talle y.la estrechó- fuortímente ,. 

Una furia salvaje, «n desoo rebomente 
se apoderó de mi;anhelos infiuitos desal­
iar sobi» ellos y , . . . . . . . . . 
. * . . ' . . . . ' . . . ¡oh! . . . . 

. Al sentir aquel 
esculo, como un |ig|«, tentada por el ai-
pid de la lujaría,'rué"introduje ea mi ha­
bitación, y desp»rézán4oHÍq; iHdbUJite 
echéattá» jai negríiy Ddoaa cabellera j 
dejando caer niü ilmiee réstidnrai «abre 
la alfombra niulticelor que tajífzab» la 
ettancla, quedé desnuda, casfa j Tirgep, 
como VeiMssírgieftVo'de la espuma in­
maculada t̂i«̂  5c8ff«ó. 

Entregúeme auna nocente contempla-
- ció;- •íctiii'fcanéií.i fr ntt) al espej», que 

parecía temblar anii el enwnto de lui 
desnudes. iVle miraba ex'ui'ada. Mid fiV' 
filo» eran armoniostn,' escuitar^le ; áin-
"Jíliar yi^arTií rais cadera», hechas para la 
maternílMd, 

y «n esta iietihulda ¡nocen'e auto s 'o-
raui^n, presa de UP gran delirio, con lai 
Jftiieu¡4f$;es d'jl Tórtijío j - con un «rdien» 

U fulgor de pasión, me anclj'.ijc en el 
perfumado y niullidu lecho, y en lus pri-
raeies aleteos de' snefi >, «oñiiba, «oñaba 
«•as muy b»llas 

/']^/7/PPfA^ 
'erfí^ J 

AUSENCIA 
Nuestro muy querido amigo y. 

cntusasta admirador de ésta Re­
vista, Don Cecilio Giménez Mo 
ral ha marchado al campo•, en 
conpañia de su señora esposa 
e hija. Les deseamos felicidad y 
isalud. 

DELIRIOS 
^ mi amigo 9 í^«* 

niieC ^imeni\ 9ííC^aÍ 

¡Quiero morir! 
I)«loj tenues hilos de ñutida^ lola 

penden frutos luieeo» de iluden. 
Velero frágil «n galerna graeía, ftttieea^ 

perdí el tim*n de las ambicierieg y la bri­
sa á<p;ra 4o la realidad, derribóme el 
m.Util d'} mi fe, dejíindome deirnaatelai* 
en el uraño y e^oístj, mas de lat looitiao 
d«.- kumanas. 

Desssndf a las cavernosidadee áel hom­
bre; uoüé CQn el azadón de a i ceiistanii» 
e.ia tierra fírtil qu4 §8 IJfvraa iiplitfwi, df-« 
sintorés; reMónteiiie al Himeto en baica 

<4 zr^ 

'Ú^O\ EQROS 

No me mires a^i; de tus mirada^ 
^ conozco ya los peligrosos Juegos; 
tiene el áspid por ama su ponzoña-

y tú fos OJOS negros. 
Tus OJOS... dos abismos que me atraen 
con la atracción maléfica del vértigo, 
de lus pestañas largas y sedosas 

bajo el dosel de ébano. 
Cuando, en mi rostro fijos, se adormecen 
con la embriaguez divina del ensueño, 

brillan entre tus parpadea 
nacarados y tersos, • 

como negras luciérnagas ocLltas 
entre nevados pétalos\ 

Mas, si irritados por ¡afiebre ardiente 
de ignorados deseos, 

se dilatan clavando en mis pupilas 
sus pupilas de fuego 

entonces créoverenlosielámpfigm-
que despiden, inmóviles y fieros, . -
ese rojo, que aparenta, deta sangm, 
y ese grillo, que hiela, del acero. 
. . . . . . . , • . • • < • 

No me mires asi; algo hay que mata 
en los efluvios de tus ojos negros. 

RAMÓN GIMÉNEZ LÁMAR 

m^^m- mW^ I f 11 *>» "iMwí^wiiiiiiipWli^liMlpiWi 
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d« ítti mÍBlav, bajé al pacífíeo Let^o }' ya 
l« f a«It», con la cvíga jJMail» a* mi «i-
p'ariencia; [me niega CavonU su ayud» [ra­
ra pa.aar la Esiigia! 

¡Qai«ro morir! ¡¡Quiero acabirü ¿Qué 
hie» j9 para tanto sufr.r? ¿ Vquién ofen­
dí? ¿Con quien ra%l sbr(í? No acierto a 
comf rtndtr.... 

Imbuido enUí divino» preteptis, dey de 
Itthtr, y, ¡y amí m« niegan «1 agua!, viit* 
ál dciniido...: j den^arran mis reatido» 
y al íití, eínreneido de mi inútil eoniejo... 

¡íiag'] Un pufial á«l er««ifije que p«od« d« 
nú r«i«íi»! ..• 

üQaiire acabar!! . 
La |i»iizoftona raa!«di««ntia, viín» fe­

roz, cual c«re« macabra d« mueca» frotti-
ca», qu« quiíven »»r »onri»as, alaj»», ,.., 
y in» anedian, ¡ras asjdiaa! 

¡L»» almiralor»»!, Bancada» i* bul-
tres, hueste» M«rc«narío3 d« fantaímag». 
ria», hoTo» l«Tanta»: mañana ot derri­
ban. 

¡El pusblj!... Ea« M«e«nas apatible, 
bonáadoío «i-, «b paradoj'a, la piqueta 

'mi¿iWMíMwíW-m0i 

rfintfa qnt ma«rd« •! fwAMkl i* la !•• 
t»»rlo»íd,d(. El «laAalieo, ,1 infáttmit, 
4<i« li pitUi la lira, mái proat» U t f n . 
eha «01 «ntrdtt. 

iAdií. htmkrtt ¡ U U i «««iídédl Q < « 1 M 
orgia», kijat íé nuiru mealé» M U B I V 
riíaU»; qB« «I áwnfran» 4« fMttrat ya^ 
»i*nM »«« al .a4»ri, ^ „ „ etibtaaii la 

Jr§n 4$ /fymm 

[Hírmosa Prima\?era!.,i 
jPoétici estación en que la brisa 
perfumada \¡ ligera, 
las limpias aguas del arroyo riza 
^ ^airrs ^ lai hojas placentera.J 
¿xifnaste núemfo^tt, 
en tus manos trayendo muchas flores, 
)p traes orlada tu ardorosa frente 
de btltos resplandores. 
Las aves cantan tu triunfal ll«gada 
poblando de gorgeos ta enramada 
cubierta de verdura; 
canta el arroyo, la floresta cantzh, 
V «ntre efluvios de vida se levanta, 
perdiéndosefh la altura, 
aroma qcre las flores, 

de múltiples colores, 

despiden de sus pétalos vistosos... 

perfume que se extiende 
f del cíelo a las bóbedas asciende, 
como i.icienso citrjs. cantos religiosos. 

Tus tardes lentas otra vez volvieron 
MStidas de befldza y de poesfa; 
lardes hermos^isque del atma mia 
los í€:relos <}«er¡do5 recojlerort. 
f^scoito ftoevamentei 
después de íi-ga ausencia, 
JlefTa dáSüeío» mí artiofosa ffanttf/ 
d^iido Id vulgar dé í t cj^'stMiia, 
Í0S plácidos fugr-il 
t\i foco ácsp j»4os 

de \ui y de belleza, 

y escucho nuevamente los anttres 
del céfiro suave, acompasados 
con las notas que da Haturafea. 
Cual música divina, 
en tanto muere el sol. Iras la montefte 
f la-fardt dedil»,. ... 
se escucha les murmurios de la fuen^ " 
murmurios religiosos qut acompaña 
la brisa ̂ ^é susurra blandamente 
allá en l l l verdes frondas 
que afegrí» juguetean . . / ; . . 
y cantando orgult«sas cabecMm .̂  
por verse retratadas en kisoinhit 
Del ancho rio que a sus piei ü M K ^ 
y corre murmurando 
por toda la pradera 
con un lenguaje tierno qUe S< itf)ilerkíe^ 
cuando se está pensando 
en esa hora dulce y placcmikifi... 
Te doy mi bienvenida, 

poética estación dt luz «titM* 
poblada de rumores 
^ entre florts rulsueña, ftfornié^a, 
con el tierno cantar de ruiseñorei... 
¡Te doy mi bisnfenijaf Al lalu^ríe, 
gozoso, en este día, 
¿dn la fuente y el fio ^uktó afíitíú 
b Indadd a tu hermosura ellli p ^ S r 

• • • ' • < • - , • } ' " ' ^ • " • > • ' 
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i i 

Bromitas 
en broma 

lüdudabltmesta, la br«mft ligAra, j 
eolt'», •« »d«raái »l«?r», y «n ««rtog en-
•01, put^t i*T an ptqneKo par<nt«*is en 
•1 kiBtrge 7 nde batalUr d« k TÍ la. 

XI bremUta d« «ita elai», nada pi«rjt 
1* Ift limpatfa y amíitad qa« ant«i impi-
nn ft 1 I inürida*! a qníM haca blana* 
#••{« brOmat. 

Ka eftmbi», la broma im««Ua y pwada, 
Al p»r qtt* ItritaBl*, hact anttpitf** al 
|%«laiá, yodUnd* i«r •• natho* eaiei 
iii«tÍT« dtffaad*! raalti. A peiar de eitt, 
l^sdtn loi bremiitai d« «ite genere, 
élMd0i a qae tiempr* hay pcneau de 
gMt* tan Mroñade, qac no tiene» repa» 
tu «n a|iltaáir a eetei indiridaM «ai 
ttfMÍdi^eiilior 1« qttc, en m de absts-
tlenMi mtltiplieatt el nú mete de elhs. 

Uno á«Mt«< individaei, ei cCeieavre-
t«>, tiajnte «a lendreras y msndadien-
tM. Ha oldt dMir qae leí rl^jei iluitran, 
y «MÍO al ale bMe a'gUReí a Lacainena 
f Hiehite; M ereí un inper bombre y an* 
MtiMkdo a Imitar Inromai a todo el man* 
á«, eofllO lo lltee a Ui primera indieaclém 
^•«leoaipkSeroi. 

A:-mii-V9teMtti^. if»c 4u< n« ÍM al-
fíSí1tf«>tt«t<J»l|»na,Atf4itii#*«r,4l|ít 

«*•»*• iriforeíoi», apíoTocna un dei-
dailt d̂ k inikalo» y de «n tremenáe |el-
|lf m kt pieraae derriba per tierra al >»• 
Mt Oalfena, el ettal, aún laando «s raáe 
|MÍfl«« 4a« «n facricant* de raielina, M 
ta«lr« airadô  y encuentra a Ceiearfete 
J •«• araigei eoa|eilio>*fl«i per la riía. 

¡Re u«a broma! le disen, y el maltre-
«h« Oalpeca tiene qat o«llan«» 

lEii aa» oea«14tt q«r^< «i canif*, ea-
«ontrd a aa labrador o«noei4«> jk«̂ ]Htdo, 
•alu ÍMMM di te¿ tt|¡lia»,̂ f (édio, qa« 
•a aajw iehabía«üde do la aiotea de 
la MI», a la eallot y M había roto ana 
piorna. II pobre hombre lo ahandoai to> 
i* J corrió preiaroio al ptteklo, donde en» 
«oalr^ a nt inajer haciéndola aire cea 
mt abaaico/y hohioado agna do < La Mot­
ea.̂  

laaooooario do«!r qae nitectro hombro 
M w(«rtoi4 do va podo qno ú en aquel 
aaamila tnpioiá con Coeoarreto, lo are-

, ^(^ iiiMipMi/^paUMtyHMiaprao* 
f a 4 o ^ « M la Moatof* qao lo áleaaia 
iHlf «I <at9«•^• i» U orojatj kaota al 
M ^ . Bt aator do olla A|< ai paator an 
«•i^da Unüu laeiondo lái <mlfat<» 

é<i*(Sí»T»<« qa« f*t«l>s 4« ciMrff, Hígó 
|ftt i\f¡, *\* uf^trafó i«riai írafg*-» erta 

Ílar.t hjh hrti o paia paitoreí, rtoíbíando 
r̂ r ctataata îén «a r.»«.»)9 qflo h derri-
»4«U«l*a. 

k pf%t i* ««te p<>r«»nc«>i «onlinüs p o* 

Í»t«*i« ,«» fccbaí I 'ail»*, oon -til Tif.*ti<^ 
3] anji (alindad a« \*t hnfriitf «h]»s 

t»« rf U<a a t̂ tv l)t>' 11..» Suffitf, 
Ulriootf luft tr«io«..it;i! 

m ^ ' • - • • • ->^ 

f i(ir5(i 
CnanDo m e lo contat-on^ aiicOé tttdte^ 

O j f un- axíEoí a f* ootnuvtíy tomé adUt^to 

u pendil en nu«4 tt-od áu«Clod niaioataDod. 

(5<tu(5 doBto m i edpit.itit SonDa «et̂ dy 

at.anDeuuri'ie dcnti et cvuei f&acaoo 

¡if entonce'd ódntpt-enDi io <*u.<i> ed t u l pueoib 

De? Incapax. if t)« i n ú t i í pai-íc aca^d. 

iváĉ  iet̂ î iüCe lm,iat«dí<5ii anonat)«imé; 

no íoa-cé at-ttcu.ta'O m n a ú n vaoctüío... 

'̂TCe io Dito 5TLan.ueí, m i mwn ep "í̂ iopo; 

Td dí«nte «suc i»a.t» at4# uó» -u ié tli u n aut4^*04 

Cimpo de 0«lias 

Gramatí-
querías 

f s muy corriente el uso de «9< 
ta locución: «bajo, ó sob e eate 
pun o de vista dcb ehdo decir* 
te «dc:dc eate punto de vista»; 
por que, ni a un en lenguaje fi 
gu ado, debe 'admitirte 'o que 
es contrario ala lógico,y nlM 
}o, ni sobre el punto dt vttfa 
puedt verse nada, tino éisdc <(. 

, T/ntiWén M muy frecuente el 
ce rónptr o bastardea' cicídot 
vocabiot, dieienio, porc^mtpló, 
«tena}a>, en vez de ttnafa; 'ba-
iandronadas en v%z de baladni-
n«da; «pre»<̂ popev&* «n vcí de 
pfoso?o.i«y«; «adecán», in v « 
de «decán; colaiiibf«^ «n v«8 
4& tíortmbre; *3á\af*i<i» l:i v^í 
di caliUtr, *Ht,ñ >, o rcafla? • 
•f1 V<2 d i r«daii(» O redaños; 
«a^oflird» «n v<7 de azufaifa; 
«j l te^^- , • * ^far d ; qlspero; 

reffri4nd<Me «I árbol que prodtíc^ 
]m níspola; cfagagas»; en Vei 
de lifiAas; «anxícid», «ii Vc¿ 
de itrrecidQ y «eiscfimpiar» tn 
vez de «scAmpaf. Vgiíalmt&tc 
hay alguna, «uh que muy p(K»s, 
que iüCUrfen en dislates como 
estos; «trasgiversar> y obcsión» 
en vez de tergiversar y obtt« 
sión. 

y basta por hoy, queridos lee* 
tores; no quiero cansaros més^ 
con mis minuciosidadci. 

Hmta el número siguiente. 

hRh? 

A la Reéacción cíe 
"Juventud" 

Soa Pira el hombre lae'itott, la taUl 
qu4ja«t r« . (HostiteugU-. ia ellae iavi» 
daojol ¡>.rennaMl4eUt\ ein mal «U* 
ei>iit#m^íla toaUwpíaW'n í? ly« im 

UL ', ' jJkv. - J E * * : * - . 
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Cnhoinbr» sin idia», es un autómata 
r(«e vire psijudi ando; el terrino que pisa 

, no le pertenece; a nada tieiu dert-cho; su 
vivir, es el exátioo aiil;olo huin»iio; justo 
es alcanzar la expans óri dtí lox go es dul­
cificar y arinenizar «1 hermoso conjunto 
llamado vida. 

Luchar... vivir... ¡que hermosa» pala­
bras! A la lucha, a ¡a vida te deben todos 
los adelantas; ¿qué uno la lucha científi­
ca, ha hecho que el par rraj-e absorba Us 
corrientes eléctricas lanzadas al ocaso el 
camino de hierre y los.buqués de hélice 
permitan darla vuel-a ni mundo en po­
cos dia»; el telégrafo y el teléfono unan 
inetantáneamente loe matdiátiutos lrxg>-
tef, la máquina ha^a con pasmoja regu­
laridad el trabajo de railes de obreras? 

La fotografía y el menoplano cenfir-
nianquela porftrtividad d.l hombre ei 
Indefinliai elempre el progreio manifiei-
l» y pat nte, y cada dia, evid-nciánde-

nos más, qné consiite en la sobitituiíói 
ie la fuerza bruf̂ a por la in'elÍ£renoia. 

De eete modo la humai idad mitr«ha 
liempre en peregrinación hacia un i< eal 
queaurre delante de sus pasos, y que ¡ar­
de en .ealizarse, por que aií e m̂o la uto-
topifc de ayer, la verdad de hoy, y el fu­
turo de mafia-na, ací el hombre conforme 
lucha, líente en su interior noa voz qn« 
grita: anda, lucha, rene*,' y rá un porve­
nir mas • m'enoe rem«í>, un mas allá, 
por euya realización le siente an)i»0* de 
trabajad. 

En la lucha «0:>t?nida entre la ignoran­
cia y el progreeo, lo orgánico y lo inor-
gánito, la juventud deiempufl» un im­
portante papel, y precieanent* ee ella la 
que i » de di»fratar de todae lai inneva-
eioneitpero neceiariamente hay que »em-
bi-ar |ara rtcogeri n» os importe queaeais 
pecei li tensii fe en el trabajo; loe que 
•yendoei no oi hagan eaeo, |«er para 

elleí, quf perteneten al HKmttn dei«« d«-
geaerados. No loe queráis a vueetró Bd;» 
qui •« perjudican, porque o« contagian 
•on sus bajsg pasiones, represantadae ca 
aotoi de incultura y en su» inclinaoienei' 
d teetables apartindoae de todo lo que 
lea progreso. 

Madrid. 
pRACHAN _^AENA-

= f^tfi<Q 

í 

Aejánáome sumváLo en amar«ura*íii. 

kSanoifa» 90V \o 9\8\o, Va \or\úrti, 

ĉ ue Vox 5ttjr«,m\ î ecVo «VíanAdtiaAol.. 

i^oVta íícV» ^e un \r\8\* anamotaao 

ĉ ue \\ora un le^en^aRo, X, aflVaUo, 
fenect etí̂ T» \a¡5 »8m\sras Ael o^áot... 

l ^ á k , «ni >tftor,H$ pasa? «n mdm«n¿), 

c^a Atias a «^« ttv ^ U W Va tOnr\Ao\ 

I 

*TC\} Uan\9 Aa «nUtnafitvWa ^acWaiav.. 

Val c^e^aj Aa «»V atma^Wi ^c^¿^aAo 

.t i - ^i«ttte^ otea ^t% \A\ mV iW V̂éft̂  

ftaVoa, xa pata '>^^KMr^^'^iM^,.,S 
^a\a\)vaj aoU fscucVo 4a Vatn^rr, 

mé ©xta^o co:^am^att4A hí Vamoattvt^ 

\nun4a nttaa^tas a\tMa« 4a ^a«\itfa. 

<ñ 

B«raM olio asegirar, co» eitrtMiléMi 
de rereeimiHtud, qne en la ea l-jailnsa-
«la de la Beina, pompoto nombi'e q m w a -
trafta con la hunildad y «1 po«) «rnato 
i t la citada ría, ineU apai-fcer, «1 lai 
nochei obienrae, un fantMraar qo* tiene 
IQ eampt de operacioaes «1 lai> ainaoBÍ-
dadee de cea calleja; pftrquf: paif«* ^ue 
no sale á» til», t por 1» mwiot, nfluft deja 
ver en ot"-©» sitioi. A pesar de < la ¿eorpu- , 
lencia con qoe s* deja, T•{̂  e) la«4$fsita 
noetámbnie, kian pviiara tratan* 4^^r ' 
sena de esea<« «(tataia, (̂(«it.̂ Mî  jbnqMe-
tar, aumentara las proporeiona» Í9 .«u fí-
»í«o. 

. , NM» ÍM, C«IUO Bf l i hemos visto, ties 
abstenemos de congeturar iéthmíÜtéH 
peraona, qn* ancabra «tmajante •n'tewca-
radfti . , -í 

En tal sentido, pued-rífottiat suai^oi 
i e teres el juicio qua taaga"». poc coare-» 
siente. . •̂  T 

Entre^p4mpano^f 
iCtfal es el colmo del Saélstaa? ' • * 
—Marearse en «LaCaMpapai. •' - ' 

•oa 
¿Y el Je un jngaddr de monte? 
lísiiría a'loa pmrteíqti/le eotte^.ffci-

bir un corte en la cara y con las puiftci 
cerrarte la heii la, .i 

¿Qníeñ «labe faeilitar a Juan -al fitas* 
las alhî ^a fua «a^if p9 r,. J*.calj,«t.. 

• M 

vi^: -A 

jfüi qv» *n el «a» de Baltasar hv>Hn 
frecuencia palos? 

hay UflY' •'"'*° "̂  *"** ^ '" ^* ""í" 

RAClIKji 

í 

,¿.,:1S, 

JUVENTUD gut ii intinu 
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mtméimtm 

•«•#• 

•iémmámtm 

f I f^iyiiiuiliiil 

mmtm 

wim0 mm^mif^^ 

EL A L D A 

^ V c<>m«nx»r •« ^ptAcUtv «X Alt, 

^\fteVt •\ I^CtcVo, Ĉ Ut OCUftT tYVt\«. 

V»>\» t\tt« X» •^ cVvtc\V H c«tvo\u\Ao. • ' 

J^oloe» tu rtc\amo 8<j\ir« «X \*n\o • 

X «n «X ipu«s\» »• ecuW» \ j« iprei^tti', 

t«t|j||iJlVin&o\« e\ "monXt" con tu ctn\o; 

X V * ^ » \> »9tc\\\» tX eorixfttv. 

•Sot^Vjo itX '^r t^t « 

Certamen de Belleza 

I se ocultan tras el seudónimo^ 
ifWmncontnlclales, 
recatándose en las sombrqi, 
timoratos o cobardes, 
es natural que la dada, 
en un caos semejante, 
saseíte hasta érnitraversias^ 
disgustos y malestares, * 
por ignorar muchas veces 
quien defjrabajoes el padrt. 
C^rftagiado de esa racha 
de esconderse, le ocultarse, 
voté yo, no ha muchos dias¡ 
a k muchacha adhrí0U!, 
ú quien dedkéestéwnrsQS, 
arisianda justificarme, 
fytrrñoba*Juan'a secas, 
suponiendo cosa fácil 
el averiguar que yo * 
(kímtb4o eré: 0 armante,' 
pero, por si hubiera dudas, 
¡f^sflclarg tn un útstante, 
estampando aqái rríi firma 
con todas sus titulares, 
^tiem horror cí incógnito 
juanito López Qonzalex. 

0 0 0 

PAHA E0«AHITO MABTIN 

Mi voto es para ti, bella Rosario, 
-mlfiu 4g groM tiermtuttíittme fii0mct% 

y admiro de tu busto estetuario 
la pura linea de vestal divinal.. 

PITAGORAS. 

' 0 0 0 

I FAmA MABIA HEWIESS4 

Por tu celestial belleza 
y puremsiñiguaí, i 
a ti, niña encantado a, 
mi voto te quiere dcfr. 

. CM.D.R, 

" ' • ' í • ' ' ^ 

¡Oh niña graciola, simpática AMa: 
frasf^t^tlíermos/tra, .,diviHa,.Mn p<iñ 

JABA SKOjtANAOIOK AhtKXt* 

MI VOTO 

^ 
rm^M yíWfil 

j 
f .1? 

portgdásínsgracias yhedixot votar. „ ^ pasco de subtímadó 

ÁQAPITO, 

. • • • 

PABA eA'BMíN OALt»íÓN 

Por tu tfe^ezit Sia par 
y por tajiran gallardía, 
mi votoi^mtfo dtff, 
Carmel)» del alma mial 

diez cajas de ferillasi 
"msdiokiío de estftgnina, 
y hasta puntas de alfileres, 
*/ no se phmleamt R^ta 
¡a EncamasionaUi Alfsrtx», 

J.CHAVARINO. 

• • • 

Contó todos los poekis 

I En lá imprenta de ̂  

í este periódico. se ̂  
* • á ? 

I oonfeoolonan.toda | 
I * -.' -S 

oíasefale. trab4Bjaa| E 

i4pogr,afioos^ .-o o n * 
g r a n pront i tud y.^ 

econaial'a. 

ospoeí 
QIFFOS- que an^m a ui» Certamtn 

I Tiendas . 20.* ' - ^ 

^«•j 5 ^ í f iS^^l 

Diputación de Almería — Biblioteca. Juventud (Dalías). 3/4/1921, p. 7



|UvaN>POD Ti « I 

s* 

^ • < \ > U ^\Vet%v\t ,^%tiwitiik\ 

IIEkillgQ)!* 

^ a t t •utorV^c\oxvej \ 

¡Oran e«tab*tcimicflt» diV 
• «o*oniaica, qytucaUa ¡ 
j y paqugítrfa. i 

\ Ctrealtt y J l̂ambrt gal»: 
I legumbrfa galvaniMdq|. \ 

\ Axufpc»,au'fak)sy prÜht-i 
raa maíertaa para ahonda: 

uniB» mu \ mm \ 
Placata de l>a%ar35 \ 

LA OB ÊNTAL! i h P^^^^ I 
Confitaría y Paatelcrfa 

Aniaados y licoraa 

St iirvaa ancargoa a do­
micilio. 

ijús Lu(|ttf Urota 
Cerrto, 27 

D A }IDS0Í?IA 
¿mr f(t9t«rúr0ni 

VUrmimrino$ ftn»t, ~ $al-
§hich4ri'fi MJ»monériM. Mtr 
msMa» Tr§vijan0 - furrO' 
n§$ y éuké$, 
gg BIMVEN BANQJJMTM 

XMILtO M A t , » X 

4» arm *it«MKimiéiit* «t caf i 
a • 

I fe $irwn h%Mo$ y «hokélmte$ • 
: «d»miwi : \ 
• «Tío CÉNTRICO : 

a ¡ 
: PtAáa Ctmttiimlén, á : 

: : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : : " • 

tmfatía^Hí, 

I 
'A'fERBJkB 

\WU W^W^M^\ I «̂"«'̂ »»«>'«wKWJi 

: Oran aa^l^cfüiicnte de • 
: ftrratería, qüitíaatía y ul • 
i iramarinoa> : 
i • a. a I - , . ' - • • 

• Capecialtdad <n ar̂  i 
s tfculo» alemanea. • 
• i 
! droguería y aparat » cr : 
• lop4di«oí. : 

Se eonatruycn l^rrtl^ 
auperiorca de madera 
de Oporto y cop mate-

rial eaeogido. * 
Azufrep de Lorea, con _ 

5 UB 99 por 106 de puré- a 
I **• I 
I Para máa informe» y | 
^ precios, dirigirae a don ^ 

I Ufa MalteMto Vilverftt 1 I llMni IKH IntUl 
Plcfa Mcfcadd, 7 

I »•<•.w»w»*«*»wiCi'»»«aiaf*»I**»• »•** VánI»• ijk»,• • • • M»Ti»»•*>»,»•»•••tf>»• í 

I Correo, 56 | 
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